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Resumen

Introducción: La Inteligencia Emocional Autopercibida (IEA) se conceptualiza como la actitud de las 
personas hacia su experiencia emocional y la conciencia de sus propias habilidades emocionales. Una de 
las herramientas más utilizadas para su evaluación es el Trait Meta-Mood Scale (TMMS). 
Objetivo: Examinar las propiedades psicométricas del TMMS-24 con el fin de aportar evidencias que 
garanticen la calidad de la medida en su adaptación al contexto local para su aplicación a estudiantes 
universitarios de la ciudad de Mar del Plata, Argentina.
Método: La muestra estuvo comprendida por 316 estudiantes (71,5 % mujeres y 28,5 % hombres) de 
la ciudad de Mar del Plata. Los participantes respondieron un cuestionario sociodemográfico, el Trait 
Meta-Mood Scale-24 y el Listado de Adjetivos para Evaluar la Personalidad. 
Resultados: El análisis factorial exploratorio dio cuenta de un adecuado ajuste del modelo a los datos 
y una estructura de tres factores (Atención, Claridad y Reparación Emocional), describiendo el 54,5 % 
de la varianza. La consistencia interna fue adecuada, observándose coeficientes alfa de Cronbach (entre 
.82 y .85) y alfa ordinal (entre .84 y .88), muy buenos para las tres sub-escalas. Respecto a la relación 
con variables sociodemográficas, no se encontraron diferencias según sexo ni asociación con la edad. 
También, se estudió la relación entre IEA y la personalidad. 
Conclusiones: El TMMS-24 mostró propiedades psicométricas adecuadas para la medición de IEA en 
población universitaria marplatense, observándose evidencias de validez (aparente, de contenido, 
basada en la estructura interna y basada en la relación con otras variables) y de confiabilidad. 

Palabras Clave: inteligencia emocional, TMMS-24, propiedades psicométricas, estudiantes universitarios. 

Abstract

Introduction: Perceived Emotional Intelligence (PEI) is conceptualized as people’s attitude toward their 
emotional experience and their awareness of their own emotional abilities. The Trait Meta-Mood Scale 
(TMMS) is one of the most widely-used tools for its evaluation. 
Objective: To test the TMMS-24’s psychometric properties to provide evidence that guarantees the 
measurement’s quality when adapting to the local context, so it can be implemented for university 
students in the city of Mar del Plata, Argentina.
Method: The sample included 316 students (71.5% women and 28.5% men) from the city of Mar del 
Plata. The participants answered a sociodemographic questionnaire, the TMMS-24, and the adjective 
checklist to assess personality. 
Results: The exploratory factor analysis showed that the data adjusted well to the model and showed a 
three-factor structure (attention, clarity, and emotional healing), describing 54.5% of the variance. The 
internal consistency was suitable, showing Cronbach’s alpha coefficients (between 0.82 and 0.85) and 
ordinal alpha (between 0.84 and 0.88) as very good for the three subscales. Regarding the sociodemo-
graphic variables relationship, no differences were found according to sex nor was an association with 
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age found. In addition, the relationship between PEI and the personality was studied. 
Conclusions: The TMMS-24 showed suitable psychometric properties for PEI measurement among the 
university students of Mar del Plata. The evidence found was apparent, with content based on the internal 
structure and relationship with other variables. This evidence was considered valid and reliable. 

Keywords: emotional Intelligence, TMMS-24, psychometric properties, university students.

1.	 INTRODUCCIÓN

1.1.	 Inteligencia Emocional Autopercibida 

Actualmente, la literatura científica muestra un interés particular en el estudio 
de las diferencias individuales respecto a las habilidades para procesar y 
utilizar información emocional (Graesser, 2019; Mayer, Roberts, & Barsade, 
2008; Sosa-Correa, Rodríguez-Ake, Ayuso, Ponce, & Mestre, 2018). Una de las 
razones esenciales por las cuales las investigaciones tienden a profundizar en 
el conocimiento de estos aspectos reside en la importancia que estas habili-
dades poseen en la experiencia y en el desarrollo humano, considerando, a 
su vez, su impacto en ciertas áreas como, por ejemplo, la salud y la educación 
(DeSteno, Gross, & Kubzansky, 2013).

Es amplio y diverso el avance en teorizaciones acerca de las emociones. 
Siguiendo los lineamientos de Gardner, basados en la inteligencia intra e 
interpersonal, surge en la década del noventa el constructo de Inteligencia 
Emocional (IE). Desde esta perspectiva, se considera a la emoción como un 
componente necesario para el desarrollo de operaciones mentales, conjun-
tamente con la motivación y la cognición (Extremera-Pacheco & Fernández-
Berrocal, 2016).

Desde la aparición de este constructo, se han elaborado gran número de 
teorías que se podrían resumir en dos modos de conceptualizar a la IE: 
aquellas que consideran a la IE como rasgo, entendiéndola como una caracte-
rística innata que combina habilidades emocionales y rasgos de personalidad, 
denominadas habitualmente modelos mixtos; y aquellas que entienden a la 
IE como una habilidad, es decir, como un conjunto de habilidades cognitivas 
necesarias para el procesamiento de información emocional en contextos 
intra e interpersonales, similar a la habilidad verbal o matemática (Elfenbein 
& MacCann, 2017; Fernández-Berrocal, Ruiz-Aranda, Salguero, Palomera, & 
Extremera-Pacheco, 2018; MacCann et al., 2020; Zafra, Martos, & Martos, 
2014).

Entre los modelos mixtos más desarrollados se pueden citar: el modelo 
de las competencias emocionales de Goleman (1995), el modelo de la IE 
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social de Bar-On (1997), y el modelo de IE de Petrides y Furnham (2001). No 
obstante, estas perspectivas han recibido fuertes críticas basadas en el insufi-
ciente fundamento empírico de sus postulados, en las relaciones con otros 
constructos pertenecientes al ámbito de la Psicología de la personalidad y, en 
la forma en que la IE ha sido evaluada a través de cuestionarios de auto-in-
forme (Brackett & Mayer, 2003; Mikulic, Crespi, & Caballero, 2018). 

Por su parte, el modelo de IE como habilidad que actualmente presenta 
mayor aceptación en la literatura científica es el de Mayer, Caruso y Salovey 
(Elfenbein & MacCann, 2017; Fernández-Berrocal & Extremera-Pacheco, 
2004; MacCann et al., 2020). Estos autores conceptualizan a la IE como la 
capacidad para identificar, evaluar y diferenciar las emociones propias de las 
de los demás, saber utilizarlas en la toma de decisiones, comprenderlas y 
regular tanto emociones positivas como negativas en uno mismo y en otros 
(Mayer, Caruso, & Salovey, 1999).

Si bien Mayer y Salovey a partir de 1997 focalizaron sus estudios en la IE 
Interpersonal (reorganizando el constructo en cuatro dimensiones ordenadas 
en forma jerárquica: percepción, facilitación, comprensión y regulación 
emocional), en el inicio de sus trabajos se centraron en la IE Intrapersonal 
(MacCann et al., 2020; Mayer, Caruso, & Salovey, 2016). Según estos autores, 
la Inteligencia Emocional Intrapersonal o Autopercibida (IEA) consiste en 
las creencias que tienen las personas hacia su experiencia emocional y la 
conciencia de sus propias habilidades emocionales. De esta manera, esta 
línea de investigación estudia los procesos cognitivos reflexivos mediante 
los cuales se perciben, valoran y regulan los estados anímicos de forma 
constante, denominándose experiencia de meta-humor (Fernández-Berrocal 
& Extremera-Pacheco, 2008; Mayer et al., 1999). 

Según este modelo, la IEA incluye tres dimensiones que son: la Atención 
Emocional, la Claridad Emocional y la Reparación Emocional. La Atención 
Emocional, hace referencia al grado en el que las personas creen prestar 
atención a sus emociones y sentimientos, es decir, la habilidad para identi-
ficar y reconocer los propios sentimientos, así como los estados y sensa-
ciones fisiológicas y cognitivas que estos conllevan. Implica prestar atención y 
decodificar con precisión las señales emocionales. La Claridad Emocional, se 
refiere a cómo las personas creen percibir sus emociones, es decir, si experi-
mentan sus sentimientos con claridad y entienden cómo se sienten. Implica 
desglosar el amplio y complejo repertorio de señales emocionales, discri-
minar y etiquetar las emociones, y reconocer en qué categorías se agrupan 
los sentimientos. Por último, la Reparación Emocional, alude a la creencia 
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que las personas tienen de su capacidad para interrumpir y regular estados 
emocionales negativos así como también prolongar estados emocionales 
positivos. Esta dimensión incluye la capacidad de estar receptivo a los senti-
mientos y reflexionar sobre los mismos para beneficiarse o descartar la infor-
mación que los acompaña en función de su utilidad (Extremera-Pacheco & 
Fernández-Berrocal, 2005; Salovey, Mayer, Goldman, Turvey, & Palfai, 1995).

Este modelo resulta de gran interés para la Psicología, ya que se concibe a la 
IE, no como un rasgo o característica interna que resulta heredable e inmodi-
ficable, sino como la puesta en práctica de habilidades y comportamientos 
susceptibles de aprendizaje y desarrollo, pasibles entonces de entrenamiento 
(Billings, Downey, Lomas, Lloyd, & Stough, 2014). 

A lo largo de estos años, se han realizado diversas investigaciones empíricas 
tendientes, no solo a analizar la IEA, sino también las particularidades de este 
concepto en distintos ámbitos, tales como el educativo, laboral, familiar y de 
salud mental (Cejudo, López-Delgado, & Rubio, 2016; Petrides et al., 2016; 
Rincón & Rodríguez, 2018). En líneas generales, la mayoría de estos estudios 
evidencian que las personas emocionalmente inteligentes presentan un 
adecuado ajuste psicológico y social que se manifiesta a partir de la presencia 
de una serie de indicadores. Entre ellos, se pueden mencionar, por ejemplo, 
respuestas adaptativas ante situaciones vitales negativas; bajos niveles de 
estrés, emocionalidad negativa y alexitimia; puntuaciones bajas en sinto-
matología psicológica (especialmente en ansiedad y depresión); adecuados 
niveles de satisfacción vital, empatía y optimismo; relaciones interpersonales 
satisfactorias; rendimiento y satisfacción académica apropiados (Cejudo et al., 
2016; Fernández-Berrocal & Extremera-Pacheco, 2008; Kotsou, Mikolajczak, 
Heeren, Grégoire, & Leys, 2019; MacCann et al., 2020; Sosa-Correa et al., 
2018). 

Específicamente en el ámbito educativo, se ha observado que la IE es una 
habilidad importante en los estudiantes. Siendo un constructo no-cognitivo, 
tiene poder predictivo en cuanto al rendimiento académico y el desarrollo 
personal (Barna & Brott, 2011; MacCann et al., 2020). De hecho, carecer de 
ciertas habilidades propias de la IE afecta a los estudiantes dentro y fuera del 
contexto educativo. Contar con adecuadas habilidades emocionales favorece 
el pensamiento, incrementa la concentración y la motivación intrínseca, 
permite el control de la conducta impulsiva, posibilita la adaptación educativa 
y el desarrollo de estrategias de afrontamiento ante el estudio. A su vez, 
facilita el establecimiento de relaciones interpersonales, un rendimiento 
adecuado en condiciones de estrés y se asocia a indicadores de bienestar 
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psicológico (Belmonte-Lillo, 2013; Cejudo et al., 2016; Delgado, Martínez-
Monteagudo, Rodríguez, & Escortell-Sánchez, 2019; Molero, et al., 2020). 

En las últimas décadas, debido a los elevados niveles de estrés, ansiedad 
y fracaso escolar presentes en el ámbito educativo, la IE ha adquirido una 
gran relevancia. Su entrenamiento y desarrollo propicia el bienestar psico-
lógico de los estudiantes, facilitándoles la comprensión del entorno que los 
rodea, así como también dotándolos de competencias necesarias para hacer 
frente a las diversas situaciones que se presentan a lo largo de su recorrido 
académico (Molero, et al., 2020).

1.2.	 Medición de la Inteligencia Emocional Autopercibida 

Entre los diversos instrumentos que existen para medir  la IEA, el Trait 
Meta-Mood Scale -TMMS- se destaca por ser una de las herramientas más 
utilizadas a nivel mundial (Fernández-Berrocal, Berrios-Martos, Extremera-
Pacheco, & Augusto, 2012; Mikulic et al., 2018; Rincón & Rodríguez, 2018). 
Permite obtener un índice que valora el conocimiento que cada persona 
posee acerca de sus propios estados emocionales, brindando una estimación 
personal sobre los aspectos reflexivos de la experiencia emocional (Extremera-
Pacheco & Fernández-Berrocal, 2005). 

El TMMS, en su versión original que consta de 48 ítems, permite diferenciar 
tres dimensiones para la IEA: a) Atención Emocional, compuesta por 21 ítems 
(p.e. “Pienso en mi estado de ánimo constantemente”); b) Claridad Emocional 
con 15 ítems (p.e. “Frecuentemente me equivoco con mis sentimientos”); y 
c) Reparación Emocional, constituida por 12 ítems (p.e. “Aunque a veces me 
siento triste, suelo tener una visión optimista”) (Salovey et al., 1995).

Fernández-Berrocal et al. (1998) realizaron una adaptación al español del 
TMMS-48, encontrando propiedades psicométricas muy similares a las de 
la escala original. Años más tarde, Fernández-Berrocal, Extremera-Pacheco 
y Ramos (2004) desarrollaron una versión reducida y adaptada al español de 
esta escala americana, denominándola Trait Meta-Mood Scale-24 -TMMS-
24-. Esta versión mantiene las tres dimensiones originales de la escala, pero 
reduce los ítems a la mitad, conservando aquellos que maximizan la consis-
tencia interna. De esta manera, la escala final de esta versión española está 
compuesta por 24 ítems, con ocho ítems por dimensión. Al presentar propie-
dades psicométricas adecuadas, se recomienda la utilización en castellano 
de esta versión reducida (Extremera-Pacheco & Fernández-Berrocal, 2005).
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Esta versión breve del TMMS fue traducida y adaptada a otros idiomas y 
culturas (Fernández-Berrocal & Extremera-Pacheco, 2008) como por ejemplo: 
alemán (Otto, Döring-Seipel, Grebe, & Lantermann, 2001), portugués (Brito-
Costa et al., 2016), francés (Bourdier & Ringuenet, 2016), vasco (Gorostiaga, 
Balluerka, Aritzeta, Haranburu, & Alonso-Arbiol, 2011), turco (Aksöz, Bugay, 
& Erdur-Baker, 2010), chino (Li, Yan, Yin, & Wu, 2002), italiano (Giromini, 
Colombarolli, Brusadelli, & Zennaro, 2017), mexicano (Valdivia-Vázquez, 
Rubio-Sosa, & French, 2015). 

En Argentina, hasta la fecha, se ha desarrollado un estudio psicométrico 
preliminar del TMMS-48 (Mikulic, Crespi, Caballero, Aruanno, & Paolo, 2017). 
Además, se realizó la construcción y validación de un instrumento para 
evaluar Inteligencia Emocional Percibida en adultos partiendo del modelo 
de Salovey y Mayer, pero considerando no solo las habilidades intraperso-
nales sino también las interpersonales (Mikulic et al., 2018). También, se 
ha publicado una versión del TMMS de 21 ítems para adolescentes (Calero, 
2013). 

Tomando en consideración lo antes mencionado, el objetivo del presente 
estudio consiste en examinar las propiedades psicométricas del Trait 
Meta-Mood Scale-24 con el fin de aportar evidencias que garanticen la 
calidad de la medida en su adaptación al contexto local para su aplicación a 
estudiantes universitarios de la ciudad de Mar del Plata, Argentina. 

En síntesis, una serie de razones dan cuenta de la relevancia de este trabajo: 

1) 	 La IE en el ámbito universitario facilita tanto el proceso de formación 
como el logro de las expectativas de éxito profesional de los futuros 
egresados. El contexto laboral demanda de ellos, una vez graduados, no 
solo saberes, sino también ser portadores de habilidades socioemocio-
nales que les permitan afrontar exitosamente problemáticas laborales 
futuras (Rodríguez, Sánchez, Ochoa, Cruz, & Fonseca, 2019). Por este 
motivo, es esencial contar con instrumentos que permitan valorar este 
constructo. 

2) 	 A su vez, es sumamente relevante realizar este tipo de estudios para 
examinar el modo de presentación de esta variable en nuestro contexto 
sociocultural, ya que podría ser un factor mediador de la experiencia 
subjetiva asociada a las emociones. El contexto puede modificar tanto 
el significado de la experiencia emocional como la expresión emocional, 
es decir, el modo en que se comunican y manifiestan las emociones 
(Fernández, Carrera, & Sánchez, 2001). Cada cultura tiene sus propias 
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reglas de expresión emocional que se adquieren por medio del apren-
dizaje y modulan el significado de las emociones. De este modo, la cultura 
atraviesa e influye la manera en que las emociones son interpretadas, 
intensificando, disminuyendo, sustituyendo o neutralizando su aparición 
y/o expresión (Ekman, Sorenson, & Friesen, 1969). 

3) 	 Contar con instrumentos debidamente adaptados a nuestro medio 
permite realizar comparaciones válidas con los resultados obtenidos en 
otros países.

4) 	 A esto se suma, el hecho de que existen escasos estudios que den cuenta 
de cómo funciona este instrumento en estudiantes universitarios argen-
tinos. Disponer de una herramienta adecuada para valorar la IEA en esta 
población permitiría evaluar, entre otros aspectos, el impacto de inter-
venciones educativas dirigidas a promover estados emocionales más 
funcionales para afrontar con éxito las exigencias que los estudiantes 
atraviesan para alcanzar los objetivos académicos (Domínguez-Lara & 
Medrano, 2016). 

2.	 MÉTODO 

2.1.	 Diseño

Se corresponde a un estudio de tipo instrumental según los criterios de clasi-
ficación propuestos por Ato, López y Benavente (2013). Se trata de un estudio 
de corte psicométrico tendiente a la obtención de evidencias de validez y 
confiabilidad de la adaptación local del TMMS-24 en población universitaria.

2.2.	 Participantes 

Colaboraron un total de 323 estudiantes de ambos sexos de distintas carreras 
de la Universidad Pública de la ciudad de Mar del Plata (Buenos Aires, 
Argentina), que fueron seleccionados mediante un muestreo no probabi-
lístico e intencional. Siete individuos fueron eliminados en los análisis preli-
minares, por lo que la muestra definitiva contó con 316 participantes. 

En relación con la edad, se evaluó a sujetos entre 18 y 54 años que accedieron 
voluntariamente a participar de la investigación con previa autorización 
(Edad: M = 21.02; DE = 3.71). Respecto al sexo, el 71,5 % de la muestra estuvo 
conformada por mujeres y el 28,5 % restante por varones. 

Con el propósito de lograr una muestra heterogénea, fueron incluidos 
estudiantes de diferentes carreras. El 23,4 % de los estudiantes asistía a 
la Facultad de Psicología, el 19,9 % a la Facultad de Ciencias Económicas y 
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Sociales, el 20,6 % a la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales, el 17,7 % 
a la Facultad de Arquitectura, Urbanismo y Diseño, y por último el 18,4 % a 
la Facultad de Derecho. Respecto al nivel socio-económico autopercibido, el  
0,9 % de los estudiantes refirió tener un nivel bajo, el 61,4 % un nivel medio y 
el 31,7 % un nivel alto. Un 6 % de la muestra omitió responder este aspecto. 

2.3.	 Instrumentos

2.3.1.	 Cuestionario sociodemográfico

Se trata de un cuestionario auto-administrado construido ad hoc para 
obtener datos sociodemográficos de la muestra, tales como sexo, edad, lugar 
de residencia y nivel socio-económico autopercibido.

2.3.2.	 Trait Meta-Mood Scale-24 (TMMS-24; Fernández-Berrocal et al., 
2004)

Se trata de una medida de auto-informe que evalúa la IEA basada en el 
modelo de Salovey y Mayer (1990). Este cuestionario está conformado por 24 
ítems con ocho reactivos por cada sub-escala respectivamente: a) Atención 
Emocional, b) Claridad Emocional y c) Reparación Emocional. El formato de 
respuesta consiste en una escala tipo Likert que presenta cinco opciones 
(1. totalmente en desacuerdo; 2. en desacuerdo; 3. ni de acuerdo ni en 
desacuerdo; 4. de acuerdo; 5. totalmente de acuerdo). En la consiga, se pide 
a la persona que indique el grado de acuerdo con cada afirmación sobre sus 
emociones y sentimientos. Para obtener la puntuación en cada uno de los 
factores, se suman los ítems del 1 al 8 para el factor Atención Emocional, los 
ítems del 9 al 16 para el factor Claridad Emocional y del 17 al 24 para el factor 
Reparación Emocional (todos en orden directo). Las propiedades psicomé-
tricas de la versión española muestran que para cada factor, la consistencia 
interna es aceptable (α = .90 para Atención Emocional; α = .90 para Claridad 
Emocional y α = .86 para Reparación Emocional) y la fiabilidad test-retest es 
adecuada (Atención Emocional = .60; Claridad Emocional = .70 y Reparación 
Emocional = .83). Los tres factores correlacionan de forma apropiada con 
variables de criterio clásicas tales como depresión, ansiedad, rumiación y 
satisfacción vital (Fernández-Berrocal et al., 2004).

2.3.3.	 Listado de Adjetivos para Evaluar la Personalidad (AEP; Ledesma, 
Sánchez, & Díaz-Lázaro, 2011)

Consiste en una lista de 67 adjetivos con cinco opciones de respuesta (desde 
1. no me describe en absoluto hasta 5. me describe tal como soy) para evaluar 
las cinco dimensiones del modelo de los Cinco Grandes de la personalidad 
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(Extraversión, Amabilidad, Responsabilidad, Neuroticismo y Apertura). Este 
instrumento fue desarrollado y validado en la ciudad de Mar del Plata y posee 
propiedades psicométricas adecuadas. Los valores α de Cronbach oscilan 
entre .75 y .84 para las diferentes escalas. A su vez, la estructura factorial 
resulta acorde a las dimensiones propuestas por el modelo.

2.4.	 Procedimiento 

El procedimiento seguido ha contemplado las normativas profesionales inter-
nacionales para la adaptación y la validación de tests usados en la práctica 
clínica e institucional (American Educational Research Association, American 
Psychological Association y National Council on Measurement in Education, 
2014; American Psychological Association, 2010) y, más específicamente, en 
investigación psicológica (International Test Commission, 2014). Asimismo, 
el protocolo fue aprobado por el Comité de Conductas Responsables de la 
Facultad de Psicología de la Universidad de Buenos Aires, sede en la que se 
desarrolla uno de los dos proyectos de investigación en el que se enmarca 
el presente estudio (UBACyT2018 20020170200001BA). El otro proyecto 
de investigación corresponde al Instituto de Psicología Básica, Aplicada y 
Tecnología de la Facultad de Psicología de la Universidad Nacional de Mar 
del Plata.

Inicialmente, se contactó a las autoridades de las facultades intervinientes, 
se les explicó el objetivo del estudio y se obtuvo la autorización para llevar 
adelante la investigación. El contacto con los estudiantes se realizó por medio 
del Grupo de Investigación en Psicología Cognitiva y Educacional que tiene su 
sede de trabajo en la Facultad de Psicología de la Universidad Nacional de Mar 
del Plata (Buenos Aires, Argentina). Siguiendo los principios éticos vigentes, 
se solicitó a los estudiantes la firma del consentimiento informado como 
condición excluyente para participar del estudio. Además, se les informó 
acerca de los objetivos de este trabajo, la confidencialidad de los datos 
recolectados y se les aclaró que su participación era voluntaria, pudiendo 
abandonar la investigación en el momento que lo desearan. 

A continuación, los estudiantes respondieron los protocolos de modo autoad-
ministrado, en formato grupal, y en el aula, en forma previa o posterior a su 
horario regular de clases. La administración fue supervisada por profesio-
nales idóneos y habilitados para tal fin. 

2.5.	 Análisis de Datos

Con el fin de obtener evidencias de validez de contenido se recurrió a un 
estudio de juicio experto para que dictamine sobre la adecuación lingüística y 
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conceptual de la versión española del instrumento (Fernández-Berrocal et al., 
2004) al ser aplicada en el contexto local. La información obtenida se comple-
mentó con un estudio piloto, que aportó evidencias de validez aparente a la 
adaptación. 

Luego de recolectar los casos, se procedió a un análisis descriptivo de los 
24 ítems. Cabe destacar que debido a que los protocolos fueron revisados 
antes de ser entregados, no se identificaron datos perdidos, por lo cual no 
fue necesario llevar a cabo imputaciones.

Seguidamente, se realizó un análisis preliminar de los datos a modo explora-
torio (Uriel & Aldas, 2005) para verificar los supuestos estadísticos y también, 
detectar casos atípicos que pudieran distorsionar los resultados. 

A continuación, se realizó un Análisis Factorial Exploratorio (AFE) con 
el programa FACTOR 9.3 (Lorenzo-Seva & Ferrando, 2015) para aportar 
evidencias de validez basada en la estructura interna. Este análisis permitió 
examinar si se mantenía la estructura interna de la escala original y de la 
versión española. Para la realización del AFE, se han seguido las pautas 
sugeridas por la literatura actual (Lloret-Segura, Ferreres-Traver, Hernández-
Baeza, & Tomás-Marco, 2014), que recomiendan el uso de correlaciones 
policóricas en lugar de correlaciones de Pearson en aquellas variables que 
no presenten distribución normal (Abad, Olea, Ponsoda, & García, 2011). 
Además, se sugiere su uso cuando el formato de respuesta es de tipo Likert 
(ordinales). Respecto al tamaño de la muestra, se ha considerado contar con 
no menos de 10 participantes por ítem para disminuir el error de muestreo y 
evitar la inestabilidad de los factores (Tabachnick & Fidell, 2001). 

Posteriormente, se analizó la confiabilidad a través de un análisis de consis-
tencia interna de los ítems de cada una de las sub-escalas por medio del 
cálculo de los coeficientes α de Cronbach y α ordinal con sus respectivos 
intervalos de confianza del 95 %. Este análisis se realizó con el programa R 
utilizando la función scaleReliability del paquete userfriendlyscience (Peters, 
2014).

Por último, se analizó la posible influencia de variables sociodemográficas. 
Para ello, se evaluó la existencia de diferencias según sexo por medio de una 
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prueba U de Mann Whitney, y se estudió la asociación con la edad por medio 
de una correlación bivariada de Spearman. 

Además, con el objetivo de aportar evidencias de validez basada en la relación 
con otras variables, se estudiaron las correlaciones entre las puntuaciones 
de las sub-escalas del TMMS-24 (Atención Emocional, Claridad Emocional y 
Reparación Emocional) y del AEP (Extraversión, Amabilidad, Responsabilidad, 
Neuroticismo y Apertura), por medio de una correlación bivariada de 
Spearman.

3.	 RESULTADOS 

3.1.	 Adaptación lingüística y estudio piloto: validez de contenido y 
validez aparente

El proceso de adaptación se realizó teniendo en cuenta las directrices de la 
Internacional Tests Commissión (2014). Si bien se ha realizado la adaptación 
y validación del TMMS-48 para su uso en adultos de Buenos Aires (Mikulic et 
al., 2017), no se conocen propiedades psicométricas del TMMS-24 en nuestro 
medio, puesto que no se han desarrollado estudios a nivel local. Sin embargo, 
como ya existe una versión del TMMS-24 en castellano, además de la versión 
original (Salovey et al., 1995), se decidió realizar los ajustes lingüísticos sobre 
la versión española del instrumento (Fernández-Berrocal et al., 2004). 

Con el fin de lograr frases adecuadas localmente, en el ítem 4 (“Pienso que 
merece la pena prestar atención a mis emociones y estado de ánimo”), 
se cambió la palabra merece por vale. Y también, en el ítem 24 (“Cuando 
estoy enfadado intento cambiar mi estado de ánimo”), se resolvió modificar 
la palabra enfadado por enojado. En el resto de los ítems se conservó la 
redacción de la versión española porque no se empleaban regionalismos que 
llevaran a dificultades de comprensión. 

El instrumento fue enviado a cinco jueces expertos para que evaluaran a 
ciegas la adecuación a nivel formal (sintáctico y semántico) de cada uno de 
los ítems, así como también la pertenencia de cada ítem a las sub-escalas 
referidas por los autores. Para este último aspecto, se evaluó el grado de 
acuerdo entre jueces mediante el cálculo del índice V de Aiken y su intervalo 
de confianza del 90 %. Se adoptó como criterio de aceptación un límite inferior 
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del intervalo de confianza del V de Aiken ≥ .60, valor que no fue superado por 
ninguno de los ítems (Tabla 1). 

Por último, la versión final del instrumento fue sometida a una prueba piloto 
con 10 estudiantes universitarios, varones y mujeres de diferentes edades, 
para evaluar la compresión y adecuación de los ítems, de la consigna y del 
formato de respuesta. Se arribó así, a una adaptación lingüística y conceptual 
del instrumento que permitió aportar evidencias de validez aparente y de 
contenido. 

3.2.	 Análisis preliminar de los datos 

Se calculó la distancia de Mahalanobis considerando como punto de corte  
p ≤ .001 (Tabachnick & Fidell, 2001), con el fin de explorar la presencia de 
casos anómalos multivariantes. Se detectaron 7 outliers que debieron 
ser eliminados para los posteriores análisis. Por ende, el tamaño muestral 
definitivo fue de 316 participantes. También se analizaron los casos atípicos 
univariados a partir del cálculo de un puntaje Z para cada uno de los ítems. 
Se observaron 33 datos con valores fuera del rango Z ± 3 (Tabachnick & 
Fidell, 2001). Estos casos se corresponden con los ítems 1 (“Presto mucha 
atención a los sentimientos”), 4 (“Pienso que vale la pena prestar atención a 
mis emociones y estado de ánimo”), 13 (“A menudo me doy cuenta de mis 
sentimientos en diferentes situaciones”) y 23 (“Tengo mucha energía cuando 
me siento feliz”). Dado que se optó por no eliminarlos, se tuvo cautela al 
momento de su interpretación (Hair, Black, Babin, & Anderson, 2009). 

Luego, se realizó un análisis descriptivo de los 24 ítems calculando sus 
medias, desviaciones estándar e índices de asimetría y curtosis. En la Tabla 1 
se puede observar que siete de los ítems exceden los valores ± 1 de asimetría 
y/o curtosis recomendados por George y Mallery (2016) como criterio para 
aceptar la normalidad de las variables. Se destaca particularmente la distri-
bución del ítem 23, cuyo contenido refleja un indicador básico y esencial de 
la dimensión Reparación Emocional. Como consecuencia, la mayoría de los 
sujetos evaluados tendieron a concentrarse en la categoría 5.

Por último, se examinaron los diagramas de dispersión mediante un análisis 
visual para evaluar la existencia de relaciones lineales entre las variables 
analizadas, y se realizó un estudio de la multicolinealidad entre los ítems para 
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identificar correlaciones demasiado altas o redundantes (Tabachnick & Fidell, 
2001). No se detectaron correlaciones inter-ítem iguales o superiores a ± .90. 

Tabla 1.  
Acuerdo entre jueces y estadísticos descriptivos de los ítems del TMMS-24 

SUB-ESCALAS IEA ÍTEMS V DE AIKEN
[90IC] M DE ASIMETRÍA CURTOSIS

Atención Emocional

IE1 1 [.79 - 1] 4.15 0.94 -1.20 1.26

IE2 .90 [.65 - .97] 3.96 1.06 -0.97 0.43

IE3 .90 [.65 - .97] 3.62 1.18 -0.67 -0.36

IE4 1 [.79 - 1] 4.19 0.96 -1.30 1.61

IE5 .90 [.65 - .97] 3.28 1.33 -0.33 -1.03

IE6 .90 [.65 - .97] 2.92 1.34 0.02 -1.17

IE7 1 [.79 - 1] 3.53 1.13 -0.60 -0.35

IE8 1 [.79 - 1] 3.60 1.11 -0.58 -0.36

Claridad Emocional

IE9 1 [.79 - 1] 3.38 1.20 -0.35 -0.75

IE10 1 [.79 - 1] 3.39 1.17 -0.52 -0.60

IE11 1 [.79 - 1] 3.56 1.08 -0.55 -0.34

IE12 .90 [.65 - .97] 3.96 1.00 -0.93 0.55

IE13 1 [.79 - 1] 3.98 0.94 -1.03 1.09

IE14 1 [.79 - 1] 3.20 1.26 -0.17 -0.97

IE15 .90 [.65 - .97] 3.66 1.08 -0.69 -0.02

IE16 1 [.79 - 1] 3.62 1.02 -0.62 -0.01

Reparación Emocional

IE17 .90 [.65 - .97] 3.70 1.34 -0.81 -0.54

IE18 .90 [.65 - .97] 3.65 1.27 -0.70 -0.52

IE19 1 [.79 - 1] 3.03 1.40 -0.12 -1.23

IE20 1 [.79 - 1] 3.68 1.28 -0.72 -0.54

IE21 .90 [.65 - .97] 3.76 1.25 -0.77 -0.46

IE22 1 [.79 - 1] 3.92 1.03 -0.84 0.22

IE23 .90 [.65 - .97] 4.66 0.77 -2.86 8.73

IE24 1 [.79 - 1] 3.41 1.25 -0.48 -0.71

Nota. M: Media; DE: Desvío Estándar.

3.3.	 Evidencias de validez basada en la estructura interna: análisis 
factorial exploratorio

Se realizó un AFE con el fin de aportar evidencias de validez basada en la 
estructura interna del instrumento. Previamente, se calcularon indicadores 
que permitan sostener la factibilidad de este estudio multivariante: el test de 
esfericidad de Bartlett y la medida de adecuación muestral de Kaiser-Mayer-
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Olikin (KMO). Tanto un KMO satisfactorio de .85 como la prueba Bartlett (X2 
= 3081.3; gl = 276; p < 0.001) sugieren la posibilidad de aplicar un análisis 
factorial a la matriz de datos.

La implementación óptima del análisis paralelo de Horn (basado en el método 
de extracción de mínimos cuadrados no ponderados), realizado sobre la 
matriz de correlaciones policóricas de los 24 ítems, sugirió la extracción de 
tres factores. Otros criterios objetivos, como GFI = .98, RMSEA = .04 y RMSR 
= 0.055, indicaron un buen ajuste del modelo a los datos, complementando 
la decisión de retener tres factores (Abad et al., 2011; Lloret-Segura et al., 
2014). 

Dado que los factores aislados mostraron una correlación considerable 
(superior a .32), se decidió la aplicación de un método de rotación oblicua 
(Promin). Los 24 ítems se distribuyeron, conforme se esperaba a nivel 
teórico, de manera equilibrada en tres factores que describieron el 54,5 % 
de la varianza. El índice de simplicidad factorial de Bentler alcanzó un valor 
adecuado (S = 0.99). Tal lo expuesto en la Tabla 2, cada factor presenta al 
menos cuatro ítems y, a su vez, todos los ítems presentaron cargas factoriales 
superiores a .30. 

Los ítems que saturaron en el primer factor son indicativos de la sub-di-
mensión Claridad Emocional (ser capaz de comprender adecuadamente 
los estados emocionales). El segundo factor estuvo compuesto por ítems 
propuestos para la sub-dimensión Atención Emocional (ser capaz de atender 
a los sentimientos de forma adecuada). Por último, los elementos que 
componen el tercer factor operacionalizan la sub-dimensión Reparación 
Emocional (ser capaz de regular los estados emocionales adecuadamente). 
Solo la correlación entre los factores Claridad Emocional y Reparación 
Emocional fue moderada (r = .45). Atención Emocional, en cambio, mostró 
una baja asociación con Claridad Emocional (r = .17) así como con Reparación 
Emocional (r = .07).

Tabla 2.  
Cargas factoriales de los reactivos del TMMS-24 (matriz rotada) y consistencia interna

ÍTEMS
FACTOR

I II III

IE1 .72

IE2 .79

IE3 .68
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ÍTEMS
FACTOR

I II III

IE4 .62

IE5 .51

IE6 .67

IE7 .68

IE8 .76

IE9 .59

IE10 .73

IE11 .79

IE12 .60

IE13 .59

IE14 .75

IE15 .50

IE16 .57

IE17 .83

IE18 .91

IE19 .75

IE20 .90

IE21 .60

IE22 .62

IE23 .33

IE24 .60

α Cronbach [95 IC] .82 [.79, .85] .84 [.81, .86] .85 [.83, .88]

α ordinal [95 IC] .84 [.81, .87] .87 [.85, .89] .88 [.86, .90]

Nota. Se omitieron cargas inferiores a .30

3.4.	 Análisis de la confiabilidad 

Al estudiar la confiabilidad a través de un análisis de la consistencia interna 
de los ítems, se verificaron coeficientes alfa de Cronbach muy buenos para las 
tres sub-escalas del instrumento (Tabla 2): atención emocional = .82; claridad 
emocional = .84; reparación emocional = .85. Los índices resultan ligera-
mente más elevados si se respeta el carácter politómico de las categorías de 
respuesta a los ítems calculando el alfa ordinal.

3.5.	 Relación con características sociodemográficas

A continuación, se realizó una prueba U de Mann Whitney, comparando las 
puntuaciones obtenidas por varones y mujeres en cada una de la sub-es-
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calas. Se optó por una prueba no paramétrica dado que no se cumplían los 
supuestos de normalidad y homocedasticidad. No se observaron diferencias 
estadísticamente significativas en ninguna de ellas en función del sexo (Tabla 
3). 

Tabla 3.  
Diferencias en función del sexo 

SUB-ESCALAS

SEXO RANGO PROMEDIO

VARONES
(N = 90)

MUJERES
(N = 226)

U DE
MANN WHITNEY P

Claridad Emocional (F1) 145.84 163.54 11309.50 .12

Atención Emocional (F2) 173.97 152.34 8777.50 .06

Reparación Emocional (F3) 164.54 156.09 9626 .46

Nota. *p< .05; ** p< .01; *** p < .001 (bilateral)

Además, para identificar si existía asociación entre la edad de los participantes 
y las sub-escalas del TMMS-24 se correlacionaron las variables mediante el 
coeficiente Rho de Spearman. Se utilizó una prueba no paramétrica dado 
la asimetría de las variables. No se hallaron asociaciones estadísticamente 
significativas con ninguna de los tres sub-escalas (Atención Emocional: r = 
.08, p = .15; Claridad Emocional: r = .05, p = .39; Reparación Emocional: r 
=.04, p = .51). 

3.6.	 Evidencias de validez basada en la relación con otras variables

Se realizaron correlaciones entre las sub-escalas del TMMS-24 y del AEP. En 
la Tabla 4, se puede observar que todas las correlaciones resultaron ser signi-
ficativas, excepto Responsabilidad/Reparación Emocional, Responsabilidad/
Claridad Emocional, y Extraversión/Claridad Emocional. Las correlaciones 
significativas fueron positivas en todos los casos, excepto Neuroticismo/
Atención Emocional y Neuroticismo/Reparación Emocional. 

Tabla 4.  
Correlaciones entre sub-escalas del TMMS-24 y sub-escalas del AEP

PERSONALIDAD

EXTRAVERSIÓN AMABILIDAD RESPONSABILIDAD NEUROTICISMO APERTURA

IEA

Atención Emocional
Claridad Emocional

.30**

.08
.26**

.23**
.17**

-.07
-.33**

.24**
.19**

.13*

Reparación Emocional .37** .34** .09 -.43** .21**

Nota. *p< .05; ** p< .01; *** p < .001 (bilateral)
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4.	 DISCUSIÓN 

El objetivo del presente estudio consistió en examinar las propiedades psico-
métricas del Trait Meta-Mood Scale-24 con el fin de aportar evidencias que 
garanticen la calidad de la medida en su adaptación al contexto local para 
su aplicación a estudiantes universitarios de la ciudad de Mar del Plata, 
Argentina.

En primer lugar, se han reportado evidencias de validez aparente y de 
contenido, así como también, evidencias de validez basada en la estructura 
interna del instrumento. En efecto, se observó, mediante el AFE, un adecuado 
ajuste del modelo a los datos y a una estructura de tres factores (Atención, 
Claridad y Reparación Emocional), que describen el 54,5 % de la varianza. 
Cada factor presenta al menos cuatro ítems y a su vez, todos los ítems 
presentan cargas factoriales superiores a .30. Estos resultados concuerdan 
con los reportados por Salovey et al. (1995) en la versión original de la escala, 
con los de la versión española (Fernández-Berrocal et al., 2004) y con los 
resultados del estudio psicométrico preliminar del TMMS-48 realizado por 
Mikulic et al. (2017).

En cuanto a las correlaciones entre los tres factores, los resultados mostraron 
que solo la correlación entre Claridad y Reparación Emocional fue moderada, 
mientras que Atención Emocional mostró una asociación débil tanto con 
Claridad como con Reparación Emocional. Estos resultados, no solo coinciden 
con los hallados en la versión española (Fernández-Berrocal et al., 2004), sino 
que se encuentran en la línea de lo esperado. De este modo, a diferencia de 
lo que sucede en el caso de Claridad y Reparación Emocional (donde altos 
puntajes serían indicadores de un adecuado ajuste emocional), en Atención 
Emocional, puntuaciones muy altas podrían eventualmente dar cuenta de 
un proceso de rumiación o hipervigilancia de las emociones y sensaciones, 
que conduciría a un desajuste emocional, perpetuando estados emocionales 
negativos (Extremera-Pacheco & Fernández-Berrocal, 2005; Fernández-
Berrocal, Salovey, Vera, Ramos & Extremera, 2017).

En relación con la consistencia interna, se verificaron coeficientes alfa de 
Cronbach y alfa ordinal, respectivamente, muy buenos para las tres sub-es-
calas (Atención: α = .82 y α = .84; Claridad: α = .84 y α = .87; y Reparación: α = 
.85 y α = .88). Estos resultados se encuentran en concordancia con lo eviden-
ciado en la escala original (Atención: α = .86; Claridad: α = .88; y Reparación: 
α = .82) y en la versión española (Atención: α = .90; Claridad: α = .90; y 
Reparación: α = .86) (Fernández-Berrocal et al., 2004; Salovey et al., 1995).
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Respecto a la relación con características sociodemográficas, no se observan 
diferencias estadísticamente significativas en ninguna de las sub-escalas en 
función del sexo y la edad, lo cual coincide no solo con la versión original y el 
estudio de validación de la versión española (Fernández-Berrocal et al., 2004; 
Salovey et al., 1995), sino también con estudios realizados en otros contextos 
culturales (Bonet & Guillén, 2017; Cazalla-Luna & Molero, 2016; Colorado, 
García, Alfonso, & Ospino, 2012; del Carmen-Giménez-Espert & Prado-
Gascó, 2018; Gartzia, Aritzeta, Balluerka, & Barberá, 2012). No obstante, 
varios trabajos han reportado diferencias significativas en función del sexo 
(Gómez-Núñez et al., 2018; López, Maciá, & Juan, 2018; Rodríguez et al., 
2019; Villacreces & Achi, 2017), observándose, en general, mayores niveles 
de Atención Emocional en las mujeres y niveles más elevados de Regulación 
Emocional en los hombres (Merchán-Clavellino, Morales-Sánchez, Martínez-
García, & Gil-Olarte, 2018). Por lo tanto, dado que existen hasta la fecha resul-
tados discordantes al respecto, continúa siendo un aspecto controvertido en 
el campo de estudio de la IE tanto en población general como en muestras 
de estudiantes. Es preciso que futuros estudios aborden y profundicen esta 
temática (Bonet & Guillén, 2017; Rodríguez et al., 2019).

Con el fin de obtener evidencias de validez basada en la relación con otras 
variables, y debido a que varios estudios dan cuenta de la relación existente 
entre Inteligencia Emocional y Personalidad (van der Linden et al., 2017), 
se realizaron correlaciones entre las sub-escalas de IEA del TMMS-24 y las 
sub-escalas del cuestionario de personalidad AEP. Estas correlaciones han 
resultado estadísticamente significativas (excepto para Responsabilidad/
Reparación Emocional, Responsabilidad/Claridad Emocional, y Extraversión/
Claridad Emocional). 

A diferencia de lo observado en un importante número de investigaciones 
previas, que evidencian que Atención correlaciona positivamente con todas 
las dimensiones de la personalidad, mientras que Claridad y Reparación 
correlacionan positivamente con Extraversión, Amabilidad, Responsabilidad y 
Apertura, y negativamente con Neuroticismo (Salguero, Fernández-Berrocal, 
Balluerka, & Aritzeta, 2010; Leible & Snell, 2004; Salovey et al., 1990), en el 
presente estudio, Atención y Reparación presentaron correlaciones negativas 
con Neuroticismo, mientras que Claridad presentó una correlación positiva 
con Neuroticismo. 

A modo de hipótesis, cabría suponer que, en esta población de universitarios, 
niveles altos de Atención acompañados de una suficiente capacidad de 
Reparación podrían asociarse con bajos niveles de Neuroticismo. Asimismo, 
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niveles altos de Claridad, en especial cuando no es acompañada de una 
suficiente capacidad de Atención y Reparación Emocional, podrían asociarse 
con malestar psicológico, emociones negativas e inestabilidad emocional.

De hecho, dado que el Neuroticismo implica la tendencia a experimentar 
emociones negativas (tales como enojo, tristeza, ansiedad) intensa y frecuen-
temente, altos niveles en esta variable podrían conducir a que los universi-
tarios vean facilitada su capacidad para experimentar y entender claramente 
sus emociones (Claridad). No obstante, ello no necesariamente implica que 
puedan interrumpir y regular adecuadamente sus estados emocionales 
negativos y prolongar los positivos (Reparación).

Por otro lado, es preciso destacar algunas cuestiones en relación con la 
intensidad de las correlaciones entre IEA y personalidad, ya que conducen 
al debate acerca del solapamiento-independencia entre ambos conceptos, 
discutiéndose si las dimensiones de la IEA están más cercanas al concepto de 
personalidad que al de inteligencia (Davies, Stankov, & Roberts, 1998). 

Por un lado, existe una serie de investigaciones que muestran correlaciones 
moderadas y altas entre ambos constructos, siendo interpretadas como 
evidencia de solapamiento (Mestre-Navas & Guil-Bozal, 2006; van der Linden 
et al., 2017). Estos estudios sostienen que las denominadas habilidades 
emocionales son en realidad rasgos de personalidad y ponen en discusión 
la utilidad aplicada de las medidas de IEA (van Rooy, Viswesvaran, & Pluta, 
2005). En esta línea de trabajo, se encuentran, por ejemplo, los estudios de 
Pérez-González y Sánchez-Ruiz (2014), al igual que los de van der Linden, 
Tsaousis y Petrides (2012), y Veselka, Schermer, Martin y Vernon (2010) 
quienes obtuvieron correlaciones alrededor de r = .70.

No obstante, existen otras investigaciones que, al igual que el presente 
estudio, reportan correlaciones bajas y moderadas entre las dimensiones de 
IEA y de personalidad, aportando evidencias en favor de la independencia 
de ambos constructos, destacando la existencia de relaciones entre ellos 
e, incluso, señalando que ciertas variables de personalidad podrían operar 
como predictoras del índice global de IEA (Arias-Gallegos, Infantes-Chávez, 
& Ceballos-Canaza, 2016; James, Bore, & Zito, 2012; Mayer et al. 2016). De 
hecho, se han establecido niveles máximos de correlación para dar cuenta 
de la independencia entre conceptos (r de entre .40 y .50). Correlaciones 
por encima de esos valores indicarían solapamiento entre los constructos 
teóricos (Mestre-Navas & Guil-Bozal, 2006). Consecuentemente, al presentar 
correlaciones menores a r = .43, el presente estudio sería una importante 
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contribución al debate antes mencionado, aportando evidencia en favor de 
la independencia de la IEA. 

Desde un punto de vista teórico, el modelo de IE de Mayer, Caruso y Salovey 
hace especial énfasis en diferenciar conceptualmente la IE de la persona-
lidad, considerando que los rasgos de personalidad implican disposiciones 
para el comportamiento, mientras que la inteligencia supone habilidades 
organísmicas para comportarse. Es decir, aunque un rasgo, como por ejemplo 
la extraversión, puede depender de las habilidades sociales o resultar en ello, 
es una preferencia de comportamiento más que una habilidad. Saber lo que 
siente otra persona, en cambio, es una habilidad mental. Tal conocimiento 
puede provenir del factor g, o ser algo independiente de él (Mayer & Salovey, 
1993). Por lo tanto, este modelo prescinde de conceptos próximos a la perso-
nalidad (Billings et al., 2014), lo cual resulta necesario para considerar a la 
IE como un nuevo tipo de inteligencia (Mayer, Salovey, Caruso, & Sitarenios, 
2001).

5.	 LIMITACIONES Y LÍNEAS FUTURAS DE INVESTIGACIÓN 

Entre las limitaciones del presente estudio, se puede mencionar, en el 
plano metodológico, el haber utilizado una muestra incidental en la cual 
la población está representada únicamente por estudiantes universitarios, 
siendo mayor la cantidad de mujeres en comparación a los hombres. Por 
este motivo, la generalización de los resultados es limitada. Futuros estudios 
buscarán ampliar las características socioeducativas de la muestra. 

Además, si bien la estructura factorial obtenida es concordante con la 
propuesta en la escala original y con la mayoría de las versiones adaptadas 
a otras culturas, sería conveniente realizar un análisis factorial confirmatorio 
para poder evaluar el ajuste del modelo y analizar su invarianza en distintos 
grupos que puedan resultar de interés, como por ejemplo, en función del 
sexo de los evaluados. No obstante, las propiedades psicométricas exami-
nadas hasta el momento han mostrado ser satisfactorias, por lo cual el 
TMMS-24 resulta ser un instrumento válido y confiable para la medición de 
Inteligencia Emocional Autopercibida desde un enfoque intrapersonal en 
población universitaria marplatense. Los resultados obtenidos se suman a los 
evidenciados por diversos estudios que verifican el funcionamiento robusto 
del TMMS-24 en diferentes culturas, es decir, las propiedades psicométricas 
del instrumento se mantienen estables en los diferentes grupos culturales 
que se han examinado (Fernández-Berrocal et al., 2004). 
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Desarrollar estudios psicométricos resulta de suma importancia dado la 
escasez de instrumentos debidamente adaptados a nuestro medio. Las 
adaptaciones locales permiten, entre otras cosas, realizar comparaciones 
válidas con los resultados obtenidos en otros países. Solo de esta manera se 
podrá determinar en qué medida las habilidades de las emociones llegan a 
moldearse por la influencia sociocultural. 
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